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bhta en 'Jóvenes talentos' la locura represiva de los,en anza mLlsical con el ccmunismo
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Nikolai Grozni (Sofía, 1973) es todo
un perSonaje, con una vida que le
7r¿¡ dado para sacar de ella un libro
de memorias (Turtlefeetly una nove-
'Ia melómana, lóvenes talentos (Aste-
,roide), llena de humor negro y tre'
mendista (naunque en EEUU,don-
de hay una ceguera ante la ironía,
la considenen trágico", dice). Estu-

ldió piano en la Bulgaria comunis-
ra (,,uno de los estados más repre-
sivos del bloqus ¿lsl f5!s»), ganó su
¿:Limer concurso a los 9. años, de-

.¡ó los estudios en un acto de rebel-
<tíayllegó a EEUUcon unabeca Pa-

'a estudiarjazz (*en mi conserva-
rorio estaba prohibido Porque era
¡vrúsica irnperialista>;) en Ia presti- '

giosa Berldee College tras un año
de lrorneless en Sofia. A los 21 volüó
a alejarse del teclado, se hizo mon-
je budista en ta India y a los cinco,
años colgólos hábitos, §ecasóyem-

' El primero de estos capítulos
es el qqe cuenta enJóvenestalentos,
donde intenta «captar !a locura de
aquel sistema,t. El detonante fÚe
enconüar a su antiguo profesor de

múdica de cámara, tras ia caída del whffi fffi,M wilt { r !Í[ ffih,wv [: ti,r¡t

los jurados de los concursos. lChopin
no ganaría et Chopin", bromea.

Si eljaz2 parece no haberlg'deja-
do unatiuella especiáI, las inquietu-
desmÍsticas sísigueninterésándole.
Pero si se Ie plantea el tema, a quie-
nes saca a colación no es a Buda sino
a los antiguos tracios, antccesores
de los búlgaros;,dl paganismo,:a,Or-
feo y a sus misterios, «casi idénticos
a los tántricos2; Porque,:sostiene; es-

taherencia áncestral, sus'mitosysu-
persticiones, la de los «ant¡guos dio-
ses», está ¡<muy presente» sus com-
patriotas. Así:qüe,.explica, elfinal
de la relaciónientre sus protagonis-
tas, I(onstántin e lrina, es «una re-

visión del rnito dqOffeo»,Aúnque
con cloacas ybotes de humo en lu-
gar de1 rÍofeteó y.rayos caídos del,
cielo. Bulgária, concluye, no solo
es un ltrgar desde donde hacer hu-
mor negro sino quei<surespíritu es-
tá en la bruiería y la magia negra».
óNo exagera? ,,Mi madre era docto-
ra,'atean pero de'niño me llevaba a
uná'gitana para que nre defendie-
se de conjuros y maldiciones. Ha-
bía como un universo Paralelo al
lado del régirnen comunista». Uno
y'otro hábitado por monstruos cc
mglostpérsonajeq dg sus novelas.
<<Estabá¡'¡ locos. Estaban locos»,
mu[nura,=
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ro értzni nó solo ha tratado de es- ' el jaZZ'p6lffQülgi 
,

cribirsobremúsicaaeunaffi ena innperialEsta»que se ha ganado el aplau:
ti Smith y de ajustar cuentas con
aquel mecanismo que formaba a ' .

músicos cornó aútóur-atas, hacien- .' ,:

do que:lcualquier signo de indivi. ' , ' "'

dualidad te clasificase como un re-
belde". Ese peligro sigue vivo -n la
música no es como el salto de IonEi-
!rd», protesta- en la obcecación de

losjóvenes ialentoi por satisfacer a

;;y*r;"- déscarriado >Nikolai Grozni relata la represión emocional en un conservatório musióal búl§aro.


